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 Sophie y dos amigas se pierden durante un viaje escolar a Rusia. Han
					bajado del tren y están en una estación abandonada, solas y rodeadas de nieve.
					Son rescatadas por la princesa Ana Volkonskaya, que las traslada a su palacio de
					invierno y les relata historias del pasado, repletas de tragedias y diamantes
					perdidos.

				Los aullidos de los lobos, por la
					noche, llevan a Sophie a descubrir otros secretos que esperan para salir a la
					luz...
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Capítulo 1

				EL BOSQUE

				

				

				

				Dame la mano, Sophie. ¡Tenemos que irnos!

				Era la voz de su
						padre. Ella no podía verlo, pero de algún modo sabía que estaba despeinado y
						que llevaba puesto su abrigo raído, el del dobladillo que le colgaba como un
						ala hecha jirones. Él la cogió de la mano y, agarrándola con fuerza, echaron
						a correr juntos a través de los árboles helados teñidos de plata. Ella sabía
						adónde iban. Siempre era el mismo lugar, uno que evocaban las historias,
						sueños y recuerdos de su padre. Al llegar a la linde del bosque, se
						detuvieron. Frente a ellos se veía salir el aliento de sus bocas y la nieve
						caía como una pesada cortina de encaje, con unos copos del tamaño de
						polillas que revoloteaban ante sus ojos. 

				—Espera, Sophie —dijo él—. Ya viene. ¿La ves?

				Y sus palabras
						invocaron a una joven envuelta en una larga capa, cuyo rostro quedaba oculto
						bajo una capucha. Sophie alcanzó a ver un mechón rizado de color rubio
						oscuro. Se hallaba cubierto de copos de nieve que se transformaron en
						diamantes bajo su mirada. 

				—¿Quién es?

				Sophie no llegó a
						oír la respuesta de su padre, pero él le apretó la mano un poco más fuerte y
						le cantó... aquella preciosa canción cuya letra ella había olvidado. Sophie
						quería preguntarle sobre aquella mujer, pero la canción se convirtió
						entonces en una historia, una que su padre no dejaría de
					contarle.

				Era invierno.
						Nevaba. Una muchacha estaba perdida en el bosque. Y —Sophie notó que el
						miedo le oprimía el pecho— un lobo...

				Sintió que la mano
						de su padre se escurría de la suya.

				—¡No me
						dejes!

				Pero él ya no
						estaba allí. Y la tristeza y el miedo se mezclaron con los copos de nieve y
						lo cubrieron todo. 

				—¡Sophie!

				¡No! Aquella voz
						provenía de otra parte. Sophie no quería contestar.

				Hundió la cara en
						la almohada, intentando adentrarse de nuevo en el bosque, intentando
						aferrarse a aquel extraño sueño, donde percibía el sabor del aire frío y
						limpio como una mezcla de caramelos de menta y diamantes... Sentía la
						presencia del bosque por todas partes... Oía el crujido de la nieve bajo sus
						pies...

				—¿Estás
						despierta?

				Sophie suspiró y
						pasó la mano por la colcha, como para quitar la nieve de encima. 

				—Ahora sí,
						Delphine. 

				Intentó no parecer
						malhumorada, pero el día había comenzado en el Colegio de Señoritas de New
						Bloomsbury y ya no se detendría. Era demasiado tarde para soñar. 

				Se volvió para
						quedar tumbada de espaldas, con la mirada clavada en el techo. ¿Por qué
						tenía que ser tan aburrida la vida real? ¿Por qué el internado parecía
						tan... beis? Recorrió con la mirada los tres armarios estrechos, las tres
						endebles mesitas de noche y los tres escritorios y sillas rayados, y
						deseó... otra cosa. Algo hermoso, por pequeño que fuera. Ramas enormes de
						cerezo en flor en un jarrón de ágata... visillos de encaje en la ventana...
						luz de velas... En aquel humilde cuartucho londinense no habría nunca el
						menor ápice de belleza ni de emoción. No habría notas secretas ni espionaje.
						No habría aventuras. 

				Solo una escuela.
					

				Delphine se incorporó en la cama y se desperezó. Mechones
						de pelo rubio le caían por la cara y los hombros. Parecía una princesa
						Plantagenet que acabara de despertar en el sepulcro de una iglesia tras un
						plácido letargo de mil años. 

				—¿Qué tiempo
						hace?

				A Delphine solo le
						importaba el tiempo, cómo no, para decidir qué hacía con su pelo. Y la cama
						de Sophie estaba al lado de la ventana. Delphine hacía la misma pregunta
						todas las mañanas. 

				Sophie se
						incorporó. Por un instante posó la mirada en la fotografía de su padre que
						tenía en el alféizar de la ventana. La imagen había captado la expresión
						distraída y socarrona que a ella le parecía recordar, como si él acabara de
						ver u oír algo que le hubiera llamado la atención. Sophie retiró la cortina.
					

				La ventana daba a
						una callejuela de casas altas, y tuvo que estirar el cuello para ver el
						cielo. Aun cuando el sol brillaba con todo su fulgor, aquella calle era
						fría, húmeda y deprimente. Aquel día corrían gotas de lluvia por los sucios
						cristales, así que no hacía falta mirar el cielo para comprobar que tenía el
						color habitual y propio de Londres, un gris acuoso. 

				—Es increíble la
						cantidad de agua que hay en el cielo de Londres —dijo Sophie. 

				—Lleva así cuatro
						días —contestó Delphine—. ¿Crees que la lluvia se aburrirá alguna vez?
						¿Crees que un día podría darle por hacer algo que no fuera caer sobre la
						vieja y triste Londres?

				—¿Acaso no llueve
						en París? —repuso Sophie. 

				—¡Pues claro que
						sí! Pero en París hasta la lluvia es bonita. 

				—Ojalá nevara
						—susurró Sophie. 

				Se preguntó si
						tendría de nuevo aquel sueño del bosque invernal. ¿Podría hacer que
						volviera?

				—¿Que nieve? Pero
						¿estás loca? —A Delphine le entró un escalofrío—. La nieve te destroza los
						zapatos. 

				—¡Y eso qué más
						da! —replicó Sophie—. Al despertar lo veríamos todo diferente... Incluso
						puede que fuera diferente de verdad, como un cuento de hadas. ¿No sería
						increíble que, por una sola vez siquiera, hiciera el frío suficiente como
						para que nevara?

				—Un tiempo así
						solo es ideal en la piste —dijo Delphine con firmeza—. Con unos
						esquís en los pies. —Se desperezó de nuevo y bostezó con gracia, como una
						gata—. ¿Despertamos a Marianne? —Sacó sus largas piernas por uno de los
						lados de la cama y movió los dedos de los pies. Llevaba las uñas pintadas de
						un verde metálico—. Si no, se quedará otra vez sin desayunar. 

				—¿A qué viene esa
						fascinación por el desayuno?

				Una chica con el
						pelo fino y oscuro apareció de debajo de un edredón, amodorrada y con la
						cara hinchada de dormir.

				—¡Hombre! Pero ¡si
						habla!

				La muchacha
						parpadeó como un topo y, tras buscar a tientas sobre su mesita de noche un
						par de gafas de montura metálica un tanto dobladas, se las puso con gesto
						airado. 

				—¿Qué haces
						caminando de puntillas, Delphine? —preguntó. 

				—Es para mejorar
						la circulación —respondió la aludida. Luego se detuvo y, con un movimiento
						brusco, metió la cabeza entre las rodillas para cepillarse el pelo—. Y esto
						es para que no me salgan arrugas.

				—Menuda bobada
						—dijo Marianne con desdén—. No hay una sola prueba científica que demuestre
						que eso es así. 

				—Y arrugas no
						tienes ni una —señaló Sophie—. Tienes trece años. 

				—Costumbres
						francesas —dijo Delphine, encogiéndose de hombros, como si bastara con
						aquella respuesta. 

				Volvió a echar la
						cabeza hacia atrás de una sacudida, luego se recogió el pelo en un moño a un
						lado de la cabeza y se lo sujetó con una horquilla. Ser medio francesa
						parecía exigir mucho trabajo, pensó Sophie. Y mucho tiempo. 

				—¡Ah, pero hoy hay
						una razón para levantarse! —Marianne se quitó el edredón de encima de una
						patada con un inesperado arranque de energía—. Es jueves. ¡Hoy nos dan los
						resultados de la prueba de geografía!

				Sophie dejó
						escapar un quejido. Le suponía siempre un esfuerzo tan grande no sentirse
						aprisionada entre el elevado nivel académico de Marianne y el nivel de
						acicalamiento igualmente elevado de Delphine. Sophie ya ni se molestaba en
						enfrentarse a dicha presión: se había acostumbrado ya a aquella sensación de
						aprisionamiento. 

				Miró su reloj y
						dijo:

				—Será mejor que
						nos vistamos. 

				—Dame veinte
						minutos —respondió Delphine, poniéndose una bata de color rosa palo para
						encaminarse después hacia el baño. 

				—¿¡Veinte
						minutos!? —exclamó Marianne, haciendo una mueca. 

				—Yo no podría
						tardar tanto ni aunque lo hiciera todo dos veces —dijo Sophie. 

				—Por eso yo tengo
						el aspecto que tengo... y tú tienes pinta de...

				Pero fuera como
						fuera el aspecto de Sophie, Delphine no logró dar con la palabra que lo
						definía. De repente, se quedó callada y la miró, como si se le acabara de
						ocurrir algo. 

				—¿Qué pasa? —quiso
						saber Sophie. 

				—La verdad es que
						eres bastante guapa —dijo Delphine—. Tienes unas cejas bonitas y un cutis
						perfecto, pero nadie se fija en ti porque siempre se te olvida cepillarte el
						pelo. Por no hablar de ese jersey con cuello de pico que llevas, todo lleno
						de agujeros. 

				—Es el único que
						tengo. ¡Y deja de mirarme así!

				—Deberías pensar
						en esas cosas —replicó Delphine, encogiéndose de hombros. 

				—Pero ¿por qué?
						—preguntó Sophie—. Si nadie se fija nunca en mí.

				—No vale la pena
						gastar saliva con ella, Delphine —dijo Marianne, poniéndose su bata—. Es
						feliz tal y como es. 

				—Te aseguro que
						algún día querrás causar una buena impresión —le dijo Delphine a Sophie,
						haciéndole un gesto admonitorio con el dedo.

				—Bah, si nunca voy
						a conocer a nadie importante —repuso Sophie—. Qué más da que lleve un jersey
						con o sin agujeros. 

				—¡Espera y verás!
						—dijo Delphine—. ¡Hoy mismo podría aparecer alguien importante!

				—Eso es tan
						probable como que nieve en verano —rio Sophie. 

				

				

				

				

				

				

					

					

					

					
Capítulo 2

				LA VISITA

				

				

				

				Llegaban tardísimo al desayuno. Percibieron el olor
						 a tostadas
						húmedas mientras bajaban por las escaleras de servicio, acompañadas por el
						crujir de sus zapatos en el suelo de linóleo. Al llegar abajo, oyeron unos
						pasos más pesados por delante de ellas y vieron la silueta trajeada de pana
						del subdirector, que se volvió cuando intentaron pasar a su lado con
						disimulo.

				—Buenos días,
						jovencitas —las saludó con alegría. Y, mirando su reloj, añadió—: Será mejor
						que os deis prisa. Yo que tú, Delphine, pensaría en ir buscando otro peinado
						que te lleve menos tiempo. 

				Sophie agachó la
						cabeza, clavó la mirada en el suelo e intentó hacerse invisible. Sabía que
						podía pasar por delante de la mayoría de los profesores sin que repararan en
						su presencia. Era una de sus habilidades más útiles. 

				Pero aquella
						mañana no funcionó.

				El señor Tweedie
						carraspeó.

				—¿Sophie? —dijo él
						justo cuando ella pensaba que ya se había librado—. ¿Tienes un
						momento?

				—Es que llegaré
						tarde al desayuno, señor —contestó Sophie—. Usted mismo lo ha dicho.
					

				—No te robaré
						mucho tiempo. Seguro que tus compañeras pueden guardarte algo. 

				Delphine y
						Marianne captaron la indirecta y salieron disparadas hacia el refectorio.
						Delphine le dijo «Lo siento» moviendo los labios en silencio mientras se
						alejaba. 

				Sophie trató de
						evitar la mirada de preocupación del señor Tweedie, que ante un problema
						solía arrugar toda su cara más que fruncir el entrecejo. 

				—Es por el jersey,
						Sophie —dijo el subdirector, suspirando.

				La chica intentó
						colocarse bien la controvertida prenda de punto para que no se vieran tanto
						los agujeros. 

				—Y por el calzado
						—agregó el señor Tweedie—. Que yo sepa, como parte del uniforme no se
						incluyen las zapatillas de ballet, esas que van atadas con cintas,
						¿no?

				Sophie negó con la
						cabeza.

				—Me pregunto si
						has escrito ya a tu tutora con relación a tu indumentaria. Quedamos en que
						así lo harías, ¿verdad?

				Al oír la palabra
						«tutora», Sophie vio por un instante la imagen de Rosemary, una mujer de
						mediana edad con el pelo rubio ceniza y un corte a lo garçon,
						sentada en un taburete más tiesa que un palo en su pequeña cocina impoluta.
						Rosemary y ella no tenían nada en común ni estaban emparentadas de ningún
						modo, pero la lluvia, un coche prestado, el cansancio de su padre viudo y
						una curva inesperada en una carretera rural a oscuras se habían combinado
						una noche en un cóctel nefasto que uniría a Rosemary y Sophie de por vida.
						Al ser la única amiga de la familia con la que las autoridades habían
						logrado contactar tras el accidente, Rosemary había acogido a Sophie como
						una medida temporal hasta localizar a un pariente de la pequeña que acababa
						de quedar huérfana. Sin embargo, el padre de Sophie no había llevado
						precisamente lo que Rosemary llamaba una «vida ordenada». La madre de Sophie
						había muerto cuando ella era un bebé y su padre la había llevado a vivir a
						muchos sitios distintos. Él siempre hablaba de viajes mágicos y del
						siguiente lugar al que irían. Amigos había pocos y, por lo visto, los
						familiares eran inexistentes.

				—Rosemary está muy
						ocupada —dijo Sophie, metiendo un dedo en uno de los agujeros más pequeños
						que tenía en la manga del jersey y enganchándolo con la uña para intentar
						taparlo. Alzó la mirada hacia el rostro amable y arrugado del señor Tweedie
						y sonrió con más confianza de la que sentía—. Ahora mismo ya tiene bastantes
						cosas entre manos y no me gustaría molestarla... —Sophie no quiso añadir «cuando está fuera». Mejor que el colegio
						no supiera la cantidad de tiempo que pasaba
						Rosemary en el extranjero. Solo causaría problemas. 

				—Pero es que no es
						solo el jersey o el calzado, Sophie, es toda tu ropa. —El señor Tweedie
						parecía tenso—. Todo lo que llevas se ve tan... —Se interrumpió—. No es que
						me importe, entiéndeme, pero es mejor que no desentones, te lo digo por tu
						bien. Mira en objetos perdidos. —El subdirector puso aquella cara como si
						quisiera decirle «Va en serio»—. Antes de que la señora Sharman te vea.
					

				Ya en el refectorio, Sophie cogió un grueso plato blanco de
						la caja de plástico colocada junto al mostrador, eligió el plátano con menos
						magulladuras de los que quedaban y un vaso de zumo de naranja aguado y los
						puso en la bandeja. Luego se reunió con Delphine y Marianne en la larga mesa
						de caballetes. Eran las últimas, y el personal de cocina ya estaba empezando
						a recogerlo todo.

				—¿Qué quería
						Tweedie? —Marianne había apoyado un libro de física en el salero. Sophie
						recordó entonces que aquel día tenían una prueba. Se había olvidado de ella
						por completo. 

				—Darme un toque de
						atención por el jersey. 

				—¡Qué pesado!
						—exclamó Delphine—. Tú dile que sí a todo. Es la manera de que se calle.
					

				—Tiene que hacer
						su trabajo —dijo Marianne, con la mirada aún en el libro—. ¿Sabíais que el
						ángulo de incidencia es igual al ángulo de reflexión?

				Delphine puso los
						ojos en blanco.

				—¿Y sabíais que
						estamos a uno de marzo? —se apresuró a decir Sophie en un intento de
						distraer a Marianne—. Eso significa que esta mañana tendría que salir la
						lista. 

				—¿Qué lista?
						—Delphine cogió un poquito de mantequilla y se la puso en el borde del
						plato. De ahí tomó una cantidad aún más pequeña con el cuchillo y la
						extendió sobre una fracción minúscula de tostada. Luego dio un mordisco a la
						tostada con mantequilla antes de repetir la operación. Sophie calculó que, a
						la velocidad que iba, Delphine tardaría más de diez minutos en comerse una
						tostada entera. (Sin duda, Marianne sería capaz de calcular con exactitud
						los segundos que emplearía para ello.)

				—Esa en la que
						pone adónde iremos la última semana del trimestre —respondió Sophie, pelando
						el plátano.

				Delphine se
						encogió de hombros. 

				—Ya sabes que no
						nos tocará ir a ningún sitio interesante o emocionante. Esos destinos los
						reservan para las de bachillerato. 

				—Seguro que nos
						toca ir a cocinar a la tierra de Thomas Hardy —dijo Sophie con un suspiro.
					

				—O visitar los
						campos de batalla franco-belgas —añadió Marianne, levantando la mirada del
						libro de texto—. Eso si tenemos suerte, mucha suerte. 

				—Bueno, eso está
						bien si solo has estado en Cornualles —dijo Delphine. 

				—¡Pues a mí me
						encanta Cornualles! —protestó Marianne. 

				—No me negarás que
						no es muy chic que digamos —insistió Delphine—. No es como Île de Ré, donde
						puedes ir con unos pantalones cortos de vestir y unas zapatillas de tela
						monas. 

				—Yo quiero que me
						toque el viaje a San Petersburgo —dijo Sophie. 

				Hala, ya se le
						había escapado. Y eso que se había prometido a sí misma que no lo diría. Por
						su experiencia con Rosemary, sabía que la manera más segura de no conseguir
						algo era pidiéndolo. Se mordió el labio; ahora ya no tendría ninguna
						oportunidad. ¿Por qué no habría aguantado calladita solo un poco
					más?

				—¡Sigue soñando!
						—exclamó Marianne, riendo mientras guardaba el libro de texto en su bolsa—.
						Ya sabes que eso es imposible.

				En el fondo,
						Sophie sabía que Marianne estaba en lo cierto. Solo las estudiantes que
						cursaban la asignatura de ruso en los dos últimos años de instituto tenían
						alguna posibilidad de que les tocara aquel viaje. 

				—De todos modos,
						¿por qué querría alguien en su sano juicio ir a San Petersburgo antes del
						verano? —preguntó Delphine con un escalofrío—. Con el frío que hará allí en
						marzo. 

				—Pero ¡en Rusia
						nieva! ¡Precisamente por eso quiero ir! —Sophie se rodeó el pecho con los
						brazos—. Además, ya estoy acostumbrada al frío. El piso de Rosemary es un
						congelador; ella cree que la calefacción central es inmoral. 

				—Es muy
						perjudicial para el planeta —dijo Marianne en un tono afectado—. Pero ¿cómo
						evitas el frío si no vas bien abrigada?

				—Rosemary me dio
						un viejo chaquetón de visón para dormir. 

				—¿O sea que la
						calefacción central es inmoral, pero matar animales inocentes por su piel
						está bien? —replicó Marianne. 

				—Bueno, son pieles
						que ya tienen sus años. A estas alturas los animales ya estarían muertos
						igualmente. Y te da la sensación de llevar puesto algo de otro
						mundo...

				—¡No se trata de
						eso!

				—¿Acaso cuando
						estás en la cama por la noche no se te pasa nunca por la cabeza la idea de
						ser otra persona? —prosiguió Sophie. 

				Delphine arqueó
						una ceja perfecta.

				—¿Otra persona que
						no sea yo?

				—Cuando llevo
						puesto ese abrigo —dijo Sophie sin detenerse—, no soy la Sophie Smith de
						siempre... siento que soy una hermosa condesa, y que huyo de una vida vacía
						de bailes y fiestas en busca de mi propio destino... con los cosacos... y
						viajo en un tren nocturno por toda Rusia envuelta en pieles... y bajo mi
						almohada... —Sophie sabía que la tomarían por loca, pero no podía dejar de
						hablar— hay una caja llena de ratoncitos de azúcar y gatos de chocolate
						envueltos en papel de plata cuyos ojos son lentejuelas rojas... y... una...
						p-pistola. —Llegó a acabar la frase porque no había sabido frenarse antes de
						decir «pistola». Por la expresión de Marianne, tanto habría dado que hubiera
						dicho «piraña». 

				—¿Una pistola?
						—preguntó Delphine con la cara arrugada por la falta de comprensión—. ¿Qué
						vas a...?

				Sophie decidió
						enfrentarse a la incredulidad de sus amigas. Lo diría sin más. 

				—Necesito una
						pistola para disparar a los osos y los lobos. 

				—¿De verdad crees
						que la bala de una pistola detendría a un oso? —repuso Marianne con un
						resoplido—. Son animales muy feroces cuando están enfadados. Imagínate a
						Matron de mal humor... ¡pues peor aún!

				Delphine volvió a
						untar un poco de mantequilla en la tostada, como si estuviera haciéndole la
						manicura. 

				—Yo necesito una
						piscina y un sol abrasador. —Pareció quedarse pensativa—. Claro que un yate
						siempre va bien. 

				—¡Demasiado aire
						libre para mi gusto! —rio Marianne. Tras cargarse al hombro la mochila, más
						llena de la cuenta, y apurar su vaso de agua, añadió—: A mí dadme una
						biblioteca y una chimenea. 

				—De todos modos
						podríamos ir a ver el tablón de anuncios, ¿no? ¿Tenemos tiempo? —preguntó
						Sophie. 

				Tal vez no fuera a
						San Petersburgo, pero quería saber dónde pasaría las vacaciones de Semana
						Santa. Rosemary se buscaría probablemente una excusa para no estar en casa,
						como de costumbre. Cuando Sophie era más pequeña, su tutora había hecho lo
						posible por contratar a una serie de au pairs y evitar por todos
						los medios que la presencia de su pupila alterara su ordenada vida, centrada
						en su carrera. El ingreso de Sophie en el internado, en cuanto cumplió los
						once, supuso un alivio para ambas, pero las vacaciones no aparecían en el
						radar de Rosemary. 

				—Sí, pero no
						podemos llegar tarde a física. Si queréis, de camino os puedo preguntar
						sobre el principio antrópico —se ofreció Marianne. 

				Delphine y Sophie
						se miraron con una mueca mientras salían del refectorio para coger el atajo
						prohibido que atravesaba la biblioteca. Ninguna de las dos tenía la menor
						idea de a qué se refería Marianne, lo cual no era muy buena señal para la
						prueba de física que les esperaba. 

				Marianne lanzó un
						suspiro ante la cara de perplejidad de sus amigas. 

				—El principio
						antrópico fue postulado en 1961 por el cosmólogo Robert Dicke para explicar
						la increíble coincidencia que se da en el universo. 

				—No es ninguna
						coincidencia que me aburras mortalmente con ese rollo —dijo Delphine entre
						dientes—. No me suena que entre nada de eso en la lección. 

				—Ya va a sacar
						otra vez más nota de lo normal —comentó Sophie con un suspiro—. Marianne
						debe de ser la única chica del colegio que supera el sobresaliente en una
						prueba de física. 

				—Pero ¡si es
						interesantísimo! —espetó Marianne—. ¿Cómo puede explicarse sino nuestra
						presencia aquí?

				—¿Porque estamos
						cogiendo un atajo que pasa por la biblioteca? —sugirió Sophie. 

				—No, me refiero a
						«aquí» con mayúsculas. Todo ha ido avanzando hacia este momento, ¿no lo
						veis? El nivel apropiado de fuerza nuclear débil permite que las estrellas
						brillen, lo que posibilita a su vez que la materia se fusione y forme
						planetas, oxígeno, agua... Bastaría con una leve variación para que nuestro
						mundo se desintegrara. 

				Sophie y Delphine
						siguieron caminando. 

				—¿No lo veis?
						—Marianne estaba embalada—. Estamos aquí, sea donde sea, porque solo podemos
						estar aquí. Nuestra existencia no podría darse en ninguna otra parte.
					

				Sophie intentó
						imaginar que el universo entero había ido avanzando hacia aquel preciso
						instante en el que ella, Sophie Smith, se dirigía al tablón de anuncios,
						pero, como le ocurría con casi todas las grandes ideas de Marianne, acabó
						dándose por vencida. 

				—Fascinante
						—musitó Delphine y asintió con la cabeza como si lo entendiera todo, pero
						Sophie se dio cuenta de que escudriñaba ya el final del pasillo, donde había
						un corrillo de chicas alrededor del tablón de anuncios, riendo y hablando
						con entusiasmo. 

				Sophie se quedó
						atrás y cruzó los dedos. Ya sé que no me va a tocar San Petersburgo, dijo
						para sus adentros, pero, solo por esta vez, podrían haber cometido un error
						administrativo y puesto sin querer mi nombre en la lista equivocada, ¿no?
						Prometo no cogerle a Marianne más galletas de nata con melaza ni utilizar la
						pasta de dientes de Delphine ni el champú de lavanda que le manda su madre
						desde París, y ahora mismo iré a buscar un jersey a objetos perdidos y seré
						buena el resto de mi vida...

				Cuando estuvieron más cerca del corro de chicas, Delphine
						se abrió paso a empujones hasta el tablón de anuncios. 

				—¡Estaba cantado!
						—exclamó con cara de disgusto Millie Dresser, una muchacha anodina que
						estaba un curso por delante de ellas—. Me han tocado los campos de batalla
						—añadió, y se alejó con paso airado. 

				Sophie no se
						atrevía a mirar. Prefería desviar la vista hacia otra parte y esperar a que
						Delphine se lo dijera. Mientras no lo supiera, aún tendría una
						oportunidad... Las voces que oía a su alrededor subieron de tono, con gritos
						como «¡Qué suerte la tuya!» o «¡Eso para que aprendas a comportarte en
						geografía!». La tensión era insoportable. 

				—Bueno, ¿qué? —le
						preguntó a Delphine, dándole un toque con el codo en la espalda—. ¿Adónde
						vamos?

				—A cocinar a la
						tierra de... —llegó a responder Delphine antes de que sonara el timbre que
						anunciaba el comienzo de las clases. 

				A Sophie se le
						cayó el alma a los pies. Otra vez aquella sensación de desilusión. ¿Cómo
						había sido tan tonta para pensar que pasaría algo bonito o incluso distinto
						en su vida?

				—Mala suerte —dijo
						Marianne con cara de compasión. 

				Sophie dio media
						vuelta para marcharse... y se encontró frente a frente con el señor Tweedie,
						ya sin un ápice de comprensión en su rostro. 

				—Va en serio,
						Sophie —dijo él, con voz severa—. ¡Cámbiate el jersey!

				—¡Señor Tweedie!
					

				Sophie y el
						subdirector dieron un respingo al tiempo que la silueta de la señora
						Sharman, la directora, se acercaba a zancadas, personificando la
						determinación femenina, la excelencia y el éxito académico. Su cabello con
						reflejos describía unos rizos voluminosos marcados a golpe de secador que la
						lluvia de la mañana no había conseguido estropear. La acompañaba una mujer
						alta y delgada que llevaba un pañuelo en la cabeza y unas gafas de sol
						increíblemente grandes. 

				La señora Sharman
						le lanzó al subdirector una leve sonrisa profesional a modo de misil.
					

				—¿Podría prestarme
						a una de sus chicas? ¿A Delphine, quizá?

				—¿Chicas? ¿Chicas?
						—contestó el señor Tweedie desconcertado, como si en un colegio lleno de
						féminas no hubiera oído nunca la palabra «chica». 

				La señora Sharman
						amplió su sonrisa y asintió gentilmente ante aquel ejemplo desafortunado del
						sexo más débil.

				—¡Para que enseñe
						el colegio a la madre de una futura alumna, cómo no! —gritó, señalando con
						la mano suelta a la visita—. La señora... la señora...

				La mujer
						permaneció callada y se limitó a mirarse las uñas; Sophie se dio cuenta,
						fascinada, de que las llevaba pintadas de azul marino. La señora Sharman
						frunció la boca molesta. 

				—Delphine se ha
						ido a la clase de física —dijo Sophie. 

				La cabeza de la
						directora se volvió para fijarse en la joven que había hablado sin que se lo
						pidieran. 

				Sophie tragó
						saliva. 

				—Si quiere, puedo
						ir a buscarla. 

				La señora Sharman
						ahogó un grito; se le pusieron los ojos como platos. 

				—¡Sophie!
						—exclamó, consiguiendo que su nombre sonara como una maldición—. ¡Tu
						jersey!

				El señor Tweedie
						carraspeó. 

				—Ahora mismo
						estábamos hablando del jersey...

				La señora Sharman
						tiró del brazo de Sophie hacia ella como si tuviera en la mano un espécimen
						científico. 

				—Pero ¡si tiene
						agujeros!

				—Voy a cambiarme
						—farfulló Sophie. 

				—¡No lo dudes!
						—espetó la directora. Era evidente que no se refería solo al jersey. Soltó
						el brazo de Sophie y retomó su sonrisa profesional—. ¡Tráeme a Delphine! Ya
						hablaremos después, Sophie Smith. 

				—¿Sophie Smith?
						—La visitante se volvió de golpe y miró detenidamente a Sophie por encima de
						sus gafas de sol. La chica vio que tenía unos ojos enormes de un azul muy
						claro, y unas pestañas como plumas. Su voz era sonora y grave. 

				Sophie notó que se
						ruborizaba mientras la mujer la miraba de arriba abajo, quedándose con todos
						los detalles, entre ellos los agujeros del jersey. Oh, ¿por qué no habría
						ido a echar un vistazo en objetos perdidos antes del desayuno? Pero al dar
						media vuelta para marcharse, la visitante alargó la mano y la cogió por el
						codo. Sophie alzó la mirada y vio aquellos ojos de color azul claro clavados
						en ella. La tenía agarrada de tal manera que no podía zafarse de ella a
						menos que quisiera dislocarse el brazo. 

				—A mí va bien esta
						jovencita...

				—Oh, seguro que
						no. —La directora frunció el entrecejo—. No es la alumna que busca. —Al ver
						que la mujer no estaba dispuesta a soltar el codo de Sophie, como cabía
						esperar, la señora Sharman se explicó—: En el Colegio de Señoritas de New
						Bloomsbury reservamos unas pocas plazas a alumnas que pagan una matrícula
						reducida. —Pronunció aquellas dos últimas palabras con especial énfasis,
						como si así pudiera evitar de algún modo herir los sentimientos de Sophie—.
						Por circunstancias familiares... —La directora arqueó las cejas, dando a
						entender que bastaba con aquello para explicar la condición de huérfana de
						Sophie, su pelo despeinado y los agujeros del jersey que llevaba puesto—.
						¡Nos tomamos muy en serio nuestra labor de beneficencia! No obstante, debo
						recalcar que la mayoría de las chicas que hay en este colegio proceden de
						familias impecables. 

				La mujer pareció
						tomar en consideración las palabras de la directora. Luego sonrió despacio,
						incluyendo en su gesto al señor Tweedie, quien se sonrojó, ante la mirada de
						asombro de Sophie. La visitante se inclinó hacia él como un pesado tulipán
						y, posando levemente la mano en su brazo, dijo:

				—¿Vamos a ver su
						clase?

				El señor Tweedie
						tartamudeó algo y la directora dijo entre dientes:

				—Sería mejor que
						empezara por el pabellón de ciencias, pero Sophie no puede acompañarla:
						tiene clase. 

				—¡Sophie Smith es
						chica para mí! —rio la mujer—. ¡Haremos buen equipo! —Sin dejar de agarrar a
						la chica por el codo, la hizo avanzar hacia la puerta que daba al patio—.
						¡Ha dejado llover! ¡Ahora veo patio donde hacéis recreo!

				Sophie miró hacia
						atrás un instante. El señor Tweedie volvía a tener la cara arrugada, y la
						sonrisa de la señora Sharman había desaparecido de su rostro para
						convertirse en una «O» perfecta.

				Entonces se vio
						cruzando la puerta de un empujón y notó la mano de la visitante apoyada con
						firmeza en su espalda.

				

				

				

				

				

				

					

					

					

					
Capítulo 3

				LA FOTOGRAFÍA

				

				

				

				Salieron al estrecho patio que servía como zona de recreo.
						La mujer pareció olvidar a Sophie al instante. Se quitó las gafas de sol,
						abrió el bolso y sacó un paquete de tabaco. En la cajetilla había un corazón
						rojo enorme y la palabra «Beso». 

				—¡Oh, está
						prohibido fumar! —le advirtió Sophie, ahogando una exclamación. 

				Los enormes ojos
						azules de la mujer se abrieron más aún. 

				—En todo el
						recinto del colegio —añadió Sophie—. Va contra las normas.

				Se preguntó si la
						mujer la habría oído, o entendido, pues vio que tenía ya un cigarrillo en la
						boca. 

				—¡Si somos fuera!
						—exclamó la visitante—. ¡Esto aire libre! ¡Necesito cigarrillo! —Pero, al
						cabo de un instante, se lo quitó de la boca sin haberlo
					encendido.

				Sophie recorrió el
						deprimente patio con la mirada. ¿Qué podría decir al respecto? Entre los
						ladrillos crecían matas de valeriana y la pintura de los alféizares de las
						ventanas estaba descascarillándose. El asfalto parecía transpirar. La
						presencia de tan exótica y glamurosa criatura en aquel entorno insulso hacía
						que el colegio pareciera incluso más inhóspito de lo habitual. 

				—Pues este es
						nuestro patio de recreo —comenzó a decir Sophie—. El pabellón de
						ciencias...

				La mujer no la
						escuchaba. Estaba rebuscando de nuevo en su bolso. 

				—¡Voy a hacer
						fotografía! —dijo, acercándose una pequeña cámara a la cara. 

				—Creo que eso
						también va contra las normas... —repuso Sophie, ruborizándose. 

				—Es para enseñar a
						mi hija. En San Petersburgo. 

				—¿Es usted de
						Rusia? —soltó Sophie. 

				¡Pues claro!
						¡Tendría que habérselo imaginado! La voz de la mujer, el pañuelo que llevaba
						en la cabeza, su atractivo... todo aquello la hacía distinta. Su padre
						siempre le había dicho que Rusia era el país más romántico que había en la
						tierra. Y cualquiera podía ver que aquella mujer que tenía delante no había
						llegado allí dando un paseo desde Barnes o Chiswick. Solo podía haber salido
						de una tierra de palacios y poesía. 

				¡Clic!

				—¡Ponte de
						perfil!

				Sophie, asustada,
						hizo lo que se le mandaba. 

				¡Clic!

				—¿Qué edad tiene
						su hija? —preguntó Sophie. 

				—Diez...
						—respondió la mujer con un ademán desdeñoso—, once quizá. Natalia está muy
						lista. Todos sus profesores dicen a mí que tienen mucha suerte de tener a
						niña tan lista en su clase. ¡Sumas salen solas a ella! —La mujer chasqueó
						los dedos—. ¡Así de fácil! ¡De cabeza!

				Sophie se preguntó
						qué pensaría semejante prodigio de las matemáticas del señor Webb, el único
						profe de mates del colegio, al que le había dado por decir que los números
						estaban locos y lo perseguían. 

				La mujer se
						recolocó el pañuelo de seda para que se viera más el logo del diseñador, de
						un tamaño desmesurado. 

				—Yo digo a ellos
						que es porque yo preparo toda su comida. Con mejores alimentos. De
						importación. ¡Todo orgáñico! —La mujer alzó la vista hacia el cielo—. Va a
						llover. No me gusta lluvia. 

				—Bueno, quizá el
						pabellón de ciencias... —sugirió Sophie, aunque había dejado de llover y no
						parecía que fuera a comenzar otra vez. 

				—No quiero ir a
						pabellón de ciencias. Debo hablar con señor inglés amable.
						Uchítel. Esta es palabra para «profesor» en mi
						idioma. —La manera en que frunció la boca al pronunciar aquella palabra hizo
						que sonara como la profesión más fascinante que Sophie, y posiblemente
						también el propio señor Tweedie, pudiera haber imaginado—. Pero primero...
						¡pintalabios! Llévame a un sitio donde pueda poner mi cara bonita. —Arrugó
						los labios y lanzó a Sophie una mirada llena de picardía—. ¿Tienes
						habitación para dormir?

				Diez minutos
						después, Sophie seguía esperando a la salida de su propio dormitorio. La
						mujer parecía estar tardando una eternidad para tener que pintarse solo los
						labios. Cuando por fin salió del cuarto, lo hizo envuelta en un nubarrón de
						perfume y con un aire resuelto. 

				—Fotografía de
						ventana —dijo—. ¿Es tu padre?

				—Sí... —contestó
						Sophie con cautela. Pero ¿por qué habría estado la mujer mirando lo que
						había en la habitación más que su propia cara en el espejo?, pensó.
					

				—¿Vive en
						extranjero?

				Algo en su voz
						hizo que a Sophie le costara responder. No soportaba que le preguntaran por
						su padre, pero el tono directo e impasible de la mujer lo volvía aún peor.
					

				—No. Está...
						—Sophie vaciló.

				—¿Muerto?

				Sophie
						asintió.

				Pero ¿por qué
						sonreiría aquella mujer? Sin decir nada más, la desconocida dio media vuelta
						y se alejó pavoneándose por el pasillo. No le pidió a Sophie que la
						siguiera. 

				Tenía un aspecto
						casi triunfal, pensó Sophie con inquietud. 

				Sophie no estaba atenta en clase de francés. El sueño de su
						padre y el bosque invernal, los agujeros de su jersey que habían llamado la
						atención del señor Tweedie, la extraña visitante rusa... el día comenzaba a
						parecer irreal. La assistante seguía hablando con sus
						gorgoritos, pero Sophie miraba por la ventana, intentando convertir los
						plátanos de sombra cargados de agua en un bosque cubierto de nieve. ¡Ojalá
						hubiera podido ir a San Petersburgo! Observó con atención a un par de
						turistas japoneses, que llevaban el pelo de punta al estilo manga e iban
						vestidos con calentadores y gabardina, y entornó los ojos para ver si podía
						transformarlos en unos duelistas citados para enfrentarse en la penumbra del
						alba. Quizá el más alto fuera un poeta, si se lo imaginaba con un sombrero
						que le tapara las mechas rosas. El otro podría ser un teniente, y ambos
						habían discutido por una partida de cartas... no... el más alto le había
						robado al otro el corcel y lo había montado hasta dejarlo cojo...

				—¡Sophie
						Smith!

				—¿Sí? —respondió
						sobresaltada—. Perdón, oui?

				Alguien rio a su
						espalda. Sophie se fijó en la pizarra, que se había llenado de vocabulario
						nuevo desde que ella se había puesto a mirar por la ventana. Mademoiselle
						Deguignet le hizo una pregunta. A juzgar por el tono de su voz, parecía que
						no era la primera vez que se la formulaba. Marianne se volvió hacia ella y
						articuló algo para que le leyera los labios; probablemente se trataba de la
						respuesta, pero, a pesar del empeño de su amiga, Sophie no conseguía
						entender lo que trataba de decirle. 

				En aquel momento,
						la señora Hingley, la secretaria del colegio, entró en el aula. Se presentó
						de lo más solícita, enfundada en un jersey y una falda demasiado estrechos
						que marcaban las curvas de su cuerpo regordete, con sus labios finos y
						pequeños pintados de un rosa espantoso que hacía que parecieran aún más
						finos y pequeños. Tras una breve conversación con mademoiselle Deguignet, se
						quedó mirando a Sophie con una expresión de sospecha apenas disimulada y
						luego volvió a salir de clase pisando fuerte.

				—Parece que la
						directora quiere verte, Sophie. Te espera en su despacho. —La assistante
						parecía sorprendida.

				Sophie oyó que su
						silla chirriaba demasiado fuerte al levantarse. Mademoiselle Deguignet
						torció el gesto y estallaron las risas de nuevo. Seguro que era por el
						jersey. ¡Ojalá hubiera ido a buscar otro a objetos perdidos antes del
						desayuno! Después ya no había tenido tiempo de hacerlo... y ahora tendría
						que volver a vérselas con la señora Sharman. Sophie salió de la clase y se
						dirigió al despacho de la directora tan despacio como pudo. Le entraron
						náuseas. 

				—¡Sophie! —Al
						mirar hacia atrás, vio a Delphine corriendo hacia ella. 

				—¿Qué
						haces?

				—Le he dicho a
						mademoiselle Deguignet que tenía que ir al baño... —Delphine se quitó el
						jersey y se lo pasó a Sophie—. ¡Rápido! ¡Cámbiatelo! A la señora Sharman le
						dará un ataque como te vea otra vez con ese andrajo puesto. 

				Sophie,
						agradecida, se quitó el jersey y se lo pasó a Delphine, que se lo anudó
						echado sobre los hombros; puesto así, quedaba chic y se disimulaban los
						agujeros más gordos. 

				—Bonne chance —le deseó su amiga en voz baja.

				Sophie llamó a la puerta de la secretaria. Tenía el pulso
						acelerado y sabía que tenía la cara colorada. Se lamió los labios en un
						gesto nervioso y asomó la cabeza por la puerta cuando le dijeron que
						entrara. El Jack Russell terrier de la señora Hingley comenzó a gruñir desde
						su cesta, situada bajo la mesa. 

				La secretaria le
						indicó que pasara al despacho de la señora Sharman con un movimiento de
						cabeza malhumorado. 

				La directora
						estaba revisando unas cifras en una hoja de cálculo. Tenía las gafas
						apoyadas a media nariz y, sin alzar la vista, le dijo:

				—Acabo de llamar a
						tu tutora, pero no la he encontrado en ninguno de los números que tenemos en
						tu expediente. ¿No sabrás por casualidad dónde puede estar?

				Sophie se hallaba
						en medio del despacho, bastante alejada de la mesa, pero intuía que no sería
						apropiado acercarse más. ¿Dónde estaría Rosemary exactamente? Tenía la
						impresión de que marzo era el mes en que iba a Mallorca a jugar al
						bridge.

				La señora Sharman
						suspiró y levantó la mirada. 

				—¿Qué es lo que
						has hecho hoy, Sophie? —preguntó.

				—Pues... —comenzó
						Sophie. 

				La directora
						frunció el ceño. 

				—Cuando has
						llevado a la visitante al patio, ¿le has dicho algo?

				—Le he dicho que
						no podía fumar —respondió Sophie. 

				La señora Sharman
						negó con la cabeza. 

				—¿Algo
					más?

				Sophie se subió la
						manga del jersey de Delphine. Tenía un tacto mucho más suave que el suyo.
						Seguro que era de cachemir. 

				—Me parece que no.
					

				—Increíble —dijo
						la directora en voz baja. Y, levantándose de la silla, añadió—: En fin, sea
						lo que sea lo que hayas hecho, nuestra acaudalada visitante de San
						Petersburgo está convencida de que tú... —Y, al pronunciar dicha palabra,
						lanzó a Sophie una mirada de absoluta incredulidad— serías capaz de
						persuadir a sus amigas para que envíen a sus hijas aquí. Por lo visto,
						también son muy ricas. —La señora Sharman se quitó las gafas—. Me ha hecho
						muchas preguntas sobre ti; ¡parecía interesarle, o incluso complacerle,
						saber lo pobre que eres! —La directora sacudió la cabeza de un lado a otro
						como si estuviera perpleja—. ¡He llegado a pensar que quizá no entendía lo
						que le iba diciendo! Sin embargo, muy a mi pesar, voy a mandarte de viaje a
						San Petersburgo, Sophie Smith. 

				Sophie se quedó
						muy quieta, sin atreverse a respirar siquiera. ¿Habría oído bien? Cerró los
						puños y hundió los dedos en las palmas de las manos. 

				—Por supuesto,
						creo que la mujer se equivoca —prosiguió la señora Sharman—, por eso he
						decidido enviar también a Marianne y Delphine. ¡Ellas son la clase de chicas
						que muestran las ventajas de estudiar en el Colegio de New
						Bloomsbury!

				De regreso a clase
						de francés, Sophie se permitió saborear por unos instantes la idea de que,
						por primera y única vez en toda su vida, le había ocurrido algo mágico y
						maravilloso. Luego suspiró. 

				Solo había un
						problema. Y de los grandes.

				Rosemary.
					

				

				

				

				

				

				

					

					

					

					
Capítulo 4

				EL TROZO DE
						CRISTAL

				

				

				

				El pesimismo de Sophie estaba justificado. La
						documentación necesaria para tramitar el viaje llegó devuelta en un sobre
						marrón grande con una nota de aquellas que garabateaba Rosemary sujeta en la
						parte superior con un clip: «Imposible. Demasiado caro». Con otro boli,
						había añadido: «Estaré fuera durante la mayor parte de las vacaciones
						escolares. Mejor que una amiga te invite a su casa». 

				Tras meter el
						sobre en el cajón de la mesita de noche, Sophie se tumbó en la cama y se
						quedó mirando el cielo plomizo. Podía entender que Rosemary no quisiera
						gastarse el dinero; sabía que no dedicaba mucho dinero a ella, y que lo poco
						que había estaba destinado a pagar la matrícula del colegio. Si Rosemary
						estaba interesada en darle a Sophie una «educación», era en gran medida
						porque eso significaba que tendrían que pasar muy poco tiempo juntas.
					

				Resultaba difícil
						no pensar en lo distinto que podría haber sido todo si... No. Debía evitar
						pensar en su padre. Nada podría devolvérselo. 

				Sophie puso
						derecha la foto en el alféizar de la ventana. Se esforzaba un día tras otro
						por recordar todo lo que podía de él, pero cada vez le costaba más retenerlo
						en su memoria. No podía evitarlo. E intentar recordarlo era como intentar
						acordarse de un sueño. A veces le venía de golpe a la mente una imagen en la
						que se veía a sí misma subiéndose a sus rodillas para tocarle el hoyuelo de
						la barbilla, fragmentos de una canción que su padre le cantaba en el coche o
						la forma en que reía cuando le limpiaba la cara después de haberle dejado
						utilizar el ketchup como pintalabios... pero Sophie no podía hacer que
						aquellos recuerdos acudieran a su memoria sin tener la sensación de que
						estaban dañados de algún modo. Además, no conseguía recordar su voz. Lo
						único que sabía realmente de la noche en que había muerto —por lo que
						escuchó contar a Rosemary por teléfono años después— era que estaba oscuro,
						que llovía y que su padre le había pedido prestado el coche a alguien para
						volver a casa tras dar un recital de poesía. 

				—¿Ya has entregado
						el impreso? —Dephine había vuelto a la habitación en busca de un cuaderno
						que se había olvidado. Lo sacó del estante y lo metió en su bolso de Chanel
						exageradamente grande. 

				—No. 

				Aquello no haría
						sino empeorar aún más las cosas. Sus dos mejores amigas acabarían viajando a
						Rusia... un destino que ni siquiera les apetecía. Delphine no dejaba de
						quejarse del frío que haría allí y Marianne aseguraba que a ella sí que le
						interesaba Thomas Hardy.

				Delphine arqueó
						una ceja. 

				—Es por Rosemary
						—masculló Sophie—. Necesito su permiso y no me lo dará. 

				—Dame ese impreso
						—le dijo Delphine con la mano extendida. 

				Sophie le pasó el
						sobre a su amiga, que se sacó un boli del bolsillo rauda y veloz.
					

				—¡No puedes hacer
						eso! —exclamó Sophie con un grito ahogado—. Es ilegal. 

				—Mira, los que
						llevan todo el papeleo no lo van a comprobar. Quieren una firma y punto.
						Solo lo revisarían si algo fuera mal. Y eso nunca pasa en un viaje escolar,
						¿no? —Estampó rápidamente una firma, con rúbrica incluida—. Además, le estoy
						haciendo un favor a Rosemary. La señora Sharman enviará a casa a cualquiera
						que no vaya de viaje, y no creo que a tu tutora le apetezca mucho tener que
						quedarse cuidando de ti mientras las demás estamos de viaje. Así que lo
						mejor para todos es que vengas con nosotras. 

				—¿Y los gastos
						qué? —dijo Sophie, sintiendo que le pesaba el estómago. 

				Delphine se
						encogió de hombros. 

				—Se los pasarán
						con el recibo del colegio —contestó—. Y para entonces ya será demasiado
						tarde. No tendrá más remedio que pagarlos. 

				—No me hace mucha
						gracia esa idea —susurró Sophie. 

				—No tiene por qué
						hacerte gracia —repuso Delphine—. Solo tienes que entregar los papeles y
						comenzar a pensar en lo que vas a llevarte. —Sacudió la cabeza de un lado a
						otro—. ¿O debería decir lo que no vas a llevarte? —Se echó a reír—. Mi madre
						aún habla de la pobre inglesita que vino a pasar una semana entera en París
						con una bolsa de plástico como equipaje.

				—No necesitaba
						nada más... —comenzó a decir Sophie, aunque la imagen de la madre de
						Delphine abriendo la puerta de su apartamento, pequeño pero increíblemente
						chic, y sacudiendo la cabeza de un lado a otro como si su invitada fuera de
						otro planeta, le hizo sentir en el cuero cabelludo un hormigueo de
						vergüenza. 

				—No te preocupes.
						—Delphine parecía segura de sí misma—. Mi madre me va a enviar ropa de
						París. Seguro que hay algo que te sentará bien. 

				Con el impreso
						firmado en sus manos, Sophie se preguntó si podría hacerlo. Miró la firma y
						se dio cuenta de que aquello era bastante más que un simple papel: lo que
						tenía en sus manos era nieve, un bosque y un sueño. Por supuesto, no era su
						sueño, nunca podría serlo, pero la idea de ir a San Petersburgo, a Rusia, le
						hacía sentir en el cuero cabelludo un hormigueo de otro tipo. Había
						alcanzado a ver algo mágico, como si una mariposa se hubiera posado sobre un
						aburrido libro de texto. Por un instante recordó a la glamurosa visitante
						que lo había hecho posible, y también el desasosiego que había sentido en su
						presencia. Apartó ambos recuerdos de su mente. 

				¡Iría a Rusia!
					

				—¿No puedes poner tus cosas en otra parte, Delphine?
						—Marianne apartó de un puntapié dos maletas metálicas que encontró a su paso
						al cruzar la habitación—. ¡Sabía que no te dolía la cabeza de verdad! ¡Solo
						querías más tiempo para hacer las maletas!

				Era el día antes
						del final del trimestre, y, según los cálculos de Sophie, solo faltaban
						quince horas y diecisiete minutos para que salieran hacia San Petersburgo.
					

				—¡Normalmente, lo
						tendría todo preparado como mínimo dos días antes! —Delphine recogió una
						bolsa de viaje del suelo. Las maletas se quedaron donde estaban—. Pero,
						claro, ¡en Londres tienes que apañártelas en media hora! 

				—¡Si no nos vamos
						hasta mañana! —repuso Marianne, arrojando los libros de matemáticas encima
						de la cama—. ¿A qué viene tanto alboroto?

				Delphine pasó de
						Marianne y comenzó a envolver una pila de jerséis de cachemir en papel de
						seda. 

				—Sophie, ¿puedo
						meter parte de mi ropa en tu bolsa? Es que en la mía ya no me cabe. —Al ver
						el montoncito de prendas de vestir de su amiga, Delphine frunció el ceño—.
						Aunque espero que te lleves algo más que eso. 

				—¿Es que necesito
						algo más? —preguntó Sophie, riendo. 

				Delphine lanzó un
						suspiro.

				—¿Qué te parece un
						vestido? ¿Para salir por la noche? En el itinerario ponía que iríamos al
						ballet. No puedes ir al ballet de San Petersburgo en tejanos. 

				Sophie sacó del
						armario un vestidito de verano cubierto de lentejuelas y lo sostuvo en alto.
						En verano quedaba bonito, pensó, con unas chanclas. Pero ahora, con la luz
						gris de Londres, sabía que se veía pobre y muy fino. Un par de lentejuelas
						colgaban del dobladillo con unos hilos largos. Y no abrigaría lo bastante
						para Rusia. 

				Delphine se
						estremeció.

				—No te preocupes
						—dijo—. Ya te dejaré algo, como te dije. —Y, lanzando una mirada suspicaz a
						Marianne, añadió—: ¿Aún no has empezado siquiera a hacerte la
					maleta?

				—Ya se hará.
						—Marianne estaba tumbada en la cama cuan larga era, leyendo una guía de San
						Petersburgo—. De todos modos, ¡lo único que tengo que llevar es una sonrisa!
						—Y asomó la cabeza por encima de la guía para sonreír a Delphine de oreja a
						oreja—. ¡Mi madre dice que es lo más importante que hay que
					llevar!

				—Ah sí, ya me lo
						imagino en las pasarelas —dijo Delphine con aire pensativo—. Modelo de Saint
						Laurent... ¡sonrisa de loca de Marianne!

				Sin hacer caso del
						libro que le había lanzado a su cabeza, metió con calma varias cajas de
						zapatos en la mochila de Sophie y luego colocó encima con cuidado la ropa de
						su amiga. 

				—¿Qué es esto?
						—preguntó, cogiendo un antiguo plumier de madera. Delphine metió entonces la
						uña en la muesca diminuta y deslizó la tapa hacia un lado. 

				—Bah... cosas
						mías... —respondió Sophie—. Ya lo meteré en mi mochila. 

				Delphine sacó un
						pesado gemelo de oro. 

				—Es de mi padre
						—dijo Sophie en voz baja. 

				Lo siguiente en
						salir del estuche fue un trocito de encaje. 

				—Eso debió de
						formar parte de uno de los vestidos de verano de mi madre —añadió Sophie.
					

				Delphine volvió a
						guardar ambas cosas con cuidado en el plumier. 

				—¿Y esto? —quiso
						saber, desdoblando un papel que parecía arrancado de una revista. Dentro
						había una piedra grande e incolora sujeta a un trozo de cordel viejo.
						Parecía un trozo de cristal sucio. 

				—La verdad es que
						no lo sé —contestó Sophie—. Es algo de mi padre. Solía sostenerlo en alto a
						contraluz y de repente se veían todos los colores que tenía dentro.
					

				—Un prisma —dijo
						Marianne. 

				—¿Cómo? —Delphine
						sostuvo en alto el cristal, del que parecieron desprenderse pequeñas gotas
						de luz. 

				—¡La refracción!
						—respondió Marianne—. Cuando la luz se divide en las distintas partes que la
						componen, como en un arco iris. ¿Es que nunca prestáis atención en clase de
						física? —Tras una pausa, añadió—: Se parece un poco a mi piedra del druida
						de la suerte. 

				—Mon Dieu!
						—exclamó Delphine entre dientes—. ¿Cómo puedes ser tan supersticiosa y tan
						inteligente? —Y, acercándose el pedazo de cristal a la oreja, añadió—: Eso
						sí, de pendiente quedaría bonito.

				—Lo malo es que
						solo hay uno. —Sophie se sentó en su cama—. No tengo un par de nada.
						Rosemary se deshizo de casi todas las cosas de mis padres en una de sus
						limpiezas a fondo. 

				—¡Lo que me
						extraña es que no se haya deshecho de ti en una de esas limpiezas suyas!
						—dijo Marianne, intentando relajar el ambiente sin lograrlo—. Lo siento
						—añadió. 

				—Me pregunto cómo
						será sentirse parte de un par... —susurró Sophie—. O de una
						familia...

				Tras un silencio
						incómodo, Delphine dijo con delicadeza:

				—Está bien ser uno
						solo, Sophie. Eso significa que eres único.

				Sophie sonrió,
						aunque no se sentía feliz. Hablar de sus padres siempre hacía más profundo
						el dolor que sentía por la pérdida de ambos. Cogió el plumier que Delphine
						sostenía en sus manos, envolvió el trozo de cristal en el papel de revista y
						volvió a guardarlo en el estuche con cuidado. Luego guardó el plumier en la
						mochila. Su padre le había prometido un viaje mágico. Naturalmente, se
						referiría a viajar en una alfombra voladora o en una máquina del tiempo.
						Sophie no podría realizar ninguno de aquellos viajes, pero llevaría consigo
						lo poco que le quedaba de su padre. Así podría vivir con él un viaje mágico.
					

				¡Iba a marcharse
						de verdad!

				Por primera vez se
						permitió pensar en ello... pensar en ello en serio. En Rusia. En vastas
						extensiones de placas de hielo que se deslizaban cual nenúfares por el
						oscuro río Neva. En alzamientos y derramamientos de sangre real. En la
						historia del poeta que se batió en duelo con las primeras luces de una
						mañana glacial por las veleidades de su joven esposa. Y por doquier... bajo
						los cascos de los caballos que recorrían las calles tirando de trineos,
						sobre las cúpulas bulbosas de las iglesias o cubriendo los parques de los
						pomposos palacios barrocos... la nieve. 

				

				

				

				

				

				

					

					

					

					
Capítulo 5

				LA ESTACIÓN

				

				

				

				Una veintena de chicas inglesas esperaban bajo el reloj de
						la estación de ferrocarril de Moskovski Vokzal la llegada de sus familias de
						acogida. La salida del colegio a primera hora, la emoción de volar al
						extranjero y el trayecto en taxi por la ciudad las habían dejado a todas
						agotadas. 

				La señorita Ellis,
						la profesora de idiomas, dio unas palmadas. 

				—¡Ya estamos en
						Rusia! —Hablaba en voz alta, como si se dirigiera a una multitud en lugar de
						a un grupo de veinte colegialas—. Recordad, y esto lo digo sobre todo por
						ti, Nadine —añadió, fulminando con la mirada a una alumna de bachillerato
						que llevaba un cardado en forma de nido a lo María Antonieta y estaba
						quitándose el esmalte plateado de las uñas—, que ¡ahora sois embajadoras de
						vuestro país! ¡Sois embajadoras de las mujeres! ¡Sois embajadoras del
						Colegio de New Bloomsbury!

				A Sophie le traía
						sin cuidado ser embajadora. ¡Estaba en San Petersburgo! Estaba allí de
						verdad. Y no solo eso, sino que fuera había una tormenta de nieve. De nieve
						auténtica. Hacía un tiempo fabuloso y mágico, no aquella llovizna de
						Londres. Y la propia estación era tan hermosa como un palacio. Se sentía
						como si estuviera ya en un lugar con encanto, un lugar lleno de
						posibilidades.

				Sophie recorrió
						con la mirada el abarrotado vestíbulo. Los hombres iban con gorros de piel
						y, bajo las luces, sus rostros parecían del color de la carne de cerdo en
						una empanada. Las mujeres parecían aburridas y desdeñosas, enfundadas en sus
						largos abrigos de pieles, pero irradiaban un halo de glamour y exotismo con
						sus brillantes pintalabios cerosos y una raya gruesa de delineador de ojos
						negro. Entre la muchedumbre deambulaban jóvenes soldados vestidos con
						sobretodos: tenían cara de sueño y una tez increíblemente limpia. Llevaban
						unas enormes ametralladoras negras colgadas del hombro con una correa de
						cuero. 

				Al apartarse la
						gente, Sophie se fijó en una mujer que había en la cafetería de la estación,
						vestida con un elegantísimo aunque llamativo abrigo de tapiz con un cuello
						alto de piel. A diferencia de muchas de las personas que había en la
						estación, no llevaba sombrero. Su pelo corto, que se ondulaba en torno a sus
						anchos pómulos cual pétalos de orquídea, era negro como el azabache y
						brillaba casi tanto como las botas altas de charol que llevaba puestas. Cada
						pocos segundos miraba su reloj y echaba un vistazo al de la estación, que
						estaba situado sobre la cabeza de Sophie, a quien le fascinaba la
						concentración de la mujer. ¿Qué le preocuparía tanto para estar tan
						pendiente del paso del tiempo? Tal vez fuera una condesa, que pasaba
						información secreta, y estuviera a punto de coger el tren que atravesaba los
						bosques y las estepas nevadas para acudir a una peligrosa cita con un espía.
						¿Estaría destinada a un centro de entrenamiento de cosmonautas, donde
						formaría a valerosos jóvenes rusos para que viajaran al espacio sideral? ¿O
						cabría la posibilidad de que fuera, pensó Sophie mientras observaba cómo la
						mujer se llevaba una diminuta taza a los labios, una famosa bailarina de
						ballet que solo buscaba un poco de anonimato lejos del público que la
						adoraba y su extenuante agenda?

				Delphine, con un
						abrigo de tweed gris y plateado, un suave pañuelo de seda al cuello y un
						sombrero de hombre gris calado sobre su melena rubia y rizada, se señaló el
						pie y se fotografió el zapato. Marianne, con el abrigo azul marino del
						colegio, tejanos y zapatillas de deporte, le soltó un leve codazo en las
						costillas. 

				—¿Qué haces
						sacándote fotos de los pies?

				—¡Es para mi
						diario visual! —le explicó Delphine—. ¿A que son bonitos mis zapatos? ¿Y qué
						me dices del diseño en espiga de mis leotardos? Voy a hacer una película
						cuando volvamos a Londres. 

				—¿De tus pies?
						—preguntó Marianne. Y, sacudiendo la cabeza de un lado a otro, agitó la guía
						en el aire ante Delphine—. ¿Con «todas las maravillas de los zares» que hay
						que ver, y vas a hacer una película de tus pies?

				Sophie sacó su
						copia del itinerario de la mochila. La anfitriona de la casa donde se
						alojarían se llamaba doctora Galina Starova. Sonaba bien. Parecía un nombre
						con glamour. ¿Cómo sería una mujer con un nombre como aquel?, pensó Sophie.
						Se propuso saludarla en ruso... si no se le trababa la lengua en el último
						momento. 

				¿Cómo diría hola?
						«Zdrávst-vui-tie», masculló. 

				Según sus
						conjeturas, Sophie concluyó que la tal doctora Starova sería la responsable
						de una investigación científica en un instituto secreto. Destacaría por su
						belleza e inteligencia, pero también tendría sus cosas malas, como fumar,
						jugar a cartas y vestir pieles. Y sin duda llevaría una raya gruesa de
						delineador de ojos negro y más pintalabios de la cuenta. 

				«Pa-zhá-lus-ta». Estaría bien saber decir «por favor». 

				Antes de que
						acabara la semana, Sophie y ella trabarían amistad y se escribirían durante
						el resto de sus vidas. 

				«Spa-si-ba».
						Y siempre resulta útil decir «gracias». 

				A Sophie la
						gustaba la manera en que la lengua le rodaba por la boca al pronunciar
						aquellas palabras, las cuales parecían muchísimo más elocuentes que un
						simple «por favor» o «gracias». Le hacía gracia el modo en que las vocales
						chocaban entre ellas. El ruso no tenía nada de refinado ni altivo; no había
						nada en el sonido de las palabras que destilara amabilidad o cortesía. No
						había nada restrictivo. Era un acento sonoro que lo llenaba todo, como
						cuando alguien reía. La doctora Starova le enseñaría a hablar ruso, no le
						cabía la menor duda. Y por una vez en su vida, a Sophie algo se le daría
						bien. 

				Una pareja de
						mediana edad con una joven malhumorada se acercó al grupo. La mujer llevaba
						un papel en la mano. Tras hablar con ellos en lo que parecía un ruso muy
						forzado, la señorita Ellis miró la lista de alumnas que tenía en una
						tablilla con sujetapapeles y dijo en voz alta:

				—¿Lydia? ¿Lydia
						Sedgwick? ¡Vamos! ¡Oh, que alguien la pellizque y le quite los auriculares!
						¿Es que no puede estar tres segundos sin reventarse los tímpanos con esa
						música rap?

				Lydia, un tanto
						aturdida, se quitó los auriculares al tiempo que sus anfitriones rusos le
						estrechaban la mano. Sin embargo, antes de que el hombre le hubiera cogido
						la maleta, ya estaba poniéndoselos otra vez. 

				—¿Será posible...?
						—masculló la señorita Ellis. 

				Con la llegada de
						otras familias, más chicas fueron abandonando la estación tras marcar su
						nombre en la lista. Hacia las siete menos cuarto, solo quedaban la
						profesora, Sophie, Delphine y Marianne. 

				El propio
						anfitrión de la señorita Ellis, el director de Lenguas Modernas de la
						Escuela 59, aguardaba un poco apartado, con cara de aburrimiento. El hombre
						se acercó a la profesora y mantuvieron una conversación, durante la cual
						ambos miraron sus relojes y se encogieron de hombros en varias ocasiones.
					

				—¿Señorita
						Ellis?

				Sophie ahogó un
						grito. 

				Era la mujer de la
						cafetería, la del pelo corto negro y el abrigo de tapiz. Había aparecido
						como salida de la nada. 

				—Siento llegar
						tarde. Soy doctora Galina Starova. —La mujer sonrió al anfitrión de la
						señorita Ellis y el hombre le devolvió el gesto como un tonto, borrando por
						completo de su rostro la expresión de aburrimiento—. ¡Doctor Karenin! ¡He
						oído hablar mucho de usted!

				El hombre se
						enderezó y pareció cuadrar los hombros bajo su grueso sobretodo. 

				—Les pido
						disculpas. —La mujer se inclinó hacia la señorita Ellis como si fuera a
						contarle un gran secreto—. Mi coche, él no arranca. ¡El tiempo! —Dicho esto,
						mostró una fila de dientes increíblemente blancos y bien alineados. Sus
						párpados brillaban con un maquillaje azul nacarado que hacía que sus ojos
						claros parecieran aún más grandes. 

				El modo en que se
						inclinó hacia la señorita Ellis, como un tulipán, su lenta sonrisa, aquella
						voz sonora, los enormes ojos de color azul claro... Sophie quiso ahogar otro
						grito, pero le pudo la estupefacción. Había estado observando a aquella
						mujer en la cafetería sin darse cuenta de que ya la había visto antes.
					

				—¡Es ella! —dijo
						en voz baja, volviéndose hacia Marianne. 

				—¿Quién? —Marianne
						miró a su alrededor. 

				—La mujer que vino
						a nuestro colegio. 

				—¿Qué
						mujer?

				Pero antes de que
						Sophie pudiera contestar, la señorita Ellis espetó:

				—Bueno, al menos
						ya está aquí. —No se molestó en ocultar su irritación—. Es muy tarde para
						las chicas, doctora Starova. Están muy cansadas después del largo viaje que
						han hecho. 

				—Cómo no —dijo la
						mujer con cara seria. Luego posó una mano enguantada sobre el brazo de la
						señorita Ellis y miró al doctor Karenin con otra caída de ojos—. Yo
						entiendo. ¡Ustedes preocupados! Pero ¡ya soy aquí y chicas son todas bien!
						—Se volvió hacia ellas y abrió los ojos desmesuradamente—. Así que
						despedimos ya de señorita Ellis y encantador doctor Karenin y vamos
						corriendo. ¡Nieve no es problema para nosotras! —Y, apartando a la señorita
						Ellis casi de un empujón, añadió—: ¡Adiós! ¡Hasta lunes!

				La señorita Ellis
						lanzó a la doctora Starova una mirada inquisitiva y se volvió hacia las
						chicas. 

				—Portaos bien
						—dijo, mirando a Sophie con una expresión que hablaba por sí sola, y se echó
						a andar con brío hacia el metro. 

				El doctor Karenin
						dio una sacudida como si saliera de una ensoñación y la siguió despacio,
						pero sin dejar de mirar atrás, como si ya no deseara abandonar la estación
						ni a la fascinante doctora Starova. 

				—¡Decid adiós,
						chicas! —dijo la mujer, toda sonriente. 

				Sophie, Marianne y
						Delphine se despidieron con un ademán desganado de la profesora, de espaldas
						ya a ellas. La doctora Starova se quedó mirando fijamente las escaleras
						mecánicas y esperó hasta que la señorita Ellis y su anfitrión hubieron
						desaparecido por completo. 

				Sophie no pudo
						seguir conteniéndose. 

				—¡Es usted!
						—gritó.

				La mujer
						entrecerró sus ojos claros y la miró un instante para luego apartar la vista
						de ella rápidamente. 

				—¿Quién podía ser
						sino yo? —preguntó. 

				—Quiero decir que
						es usted. La vi en el colegio, cuando vino. En Londres. —Sophie temía no
						estar explicándose con claridad—. Le enseñé el patio —insistió—. Me sacó una
						foto. Para Natalia. 

				—¿Quién? —inquirió
						con el ceño fruncido. 

				Sophie se sentía
						confusa. ¿Se habría equivocado?

				—Natalia, su
						hija...

				La mujer agitó la
						mano en el aire con displicencia. 

				—Ah, sí, podría
						ser. Viajo mucho. ¡Visito muchas escuelas! —Y, dedicando una sonrisa de
						aprobación a Delphine, le dijo—: Buen abrigo. Perfecto para tiempo ruso.
						—Alargó la mano para acariciar la tela—. ¿Es de marca?

				Delphine sonrió.
					

				—¡Por
						supuesto!

				—Pues ahora
						—anunció la doctora Starova, mirando su diminuto reloj de pulsera—, ¡vamos
						corriendo a coger tren!

				Apenas les dio
						tiempo a coger el equipaje antes de que la doctora Starova se encaminara a
						paso rápido hacia los andenes. Ante las dificultades de Delphine para cargar
						con todos sus bultos, Sophie se ofreció a llevarle una de las maletas y
						Marianne la otra. Acto seguido, empezaron a andar detrás de la elegante
						silueta de su anfitriona, sintiéndose torpes y fuera de lugar mientras
						avanzaban entre una multitud de viajeros que no estaban por la labor de
						apartarse para dejar paso a tres colegialas renqueantes. 

				—Pero ¿adónde va?
						—dijo Delphine—. ¿Por qué no vamos en metro?

				—Tú no le quites
						el ojo de encima —contestó Marianne, respirando rápido—. Tengo la sensación
						de que, si la perdemos de vista, no vendrá a buscarnos. 

				—¡Deprisa! —gritó
						la doctora Starova, mirando hacia atrás cuando llegaron al andén—. Tren va.
						No podemos perderlo. ¡No hay otro hasta mañana!

				Las chicas
						apretaron el paso de golpe, casi echándose a correr mientras la mujer
						avanzaba a zancadas junto a un tren de aspecto anticuado que parecía no
						acabarse nunca. Finalmente, la doctora Starova le mostró los billetes a un
						guardia uniformado que esperaba junto a la puerta más alejada,
						plantándoselos frente a la cara y agitándolos como un abanico bajo su nariz
						mientras le dedicaba una risa coqueta. El hombre, sin mirar los billetes ni
						siquiera una sola vez, les hizo señas para que pasaran. 

				—¡Llegamos justo a
						tiempo! —dijo la mujer, sonriendo a las tres jovencitas. 

				Las chicas
						subieron al tren a duras penas cargadas de bultos, ante la pasividad de la
						doctora Starova. 

				—¡Girad a derecha!
						¡Segundo vagón! —gritó—. ¡Deprisa!

				Cerró la puerta de
						un portazo y avanzó tras ellas, apretando un poco el paso. 

				El tren dio una
						sacudida y comenzó a moverse. 

				

				

				

				

				

				

					

					

					

					
Capítulo 6

				EL TREN

				

				

				

				Deprisa! —insistió la doctora Starova, adelantándolas a
						empujones—. ¡Tenemos que encontrar compartimento vacío!

				Sophie sintió una
						mezcla deliciosa de miedo y entusiasmo. Aunque aquel no era el tren nocturno
						que había imaginado, ya le valía. Estaba en San Petersburgo, montada en un
						tren. ¿Qué importaba que no le diera tiempo a poner gatos de chocolate bajo
						la almohada como hacía en el viaje de sus sueños por tierras rusas? Al fin y
						al cabo, no irían muy lejos; no tardarían en estar en casa de la doctora
						Starova, disfrutando de la comida rusa en su primer encuentro con el resto
						de la familia Starova, incluyendo a Natalia, la niña prodigio de las
						matemáticas. 

				—¡Cuidado!
						—Marianne se volvió hacia Delphine mientras intentaban recorrer el estrecho
						pasillo cargadas con el equipaje—. ¡Que necesito las dos piernas!

				—¡Vais muy lentas!
						—gritó la doctora Starova, mirando hacia atrás antes de desaparecer en un
						compartimento situado delante de ellas. 

				Las chicas
						siguieron avanzando con esfuerzo. Tuvieron que detenerse para dejar pasar a
						otro viajero, pero finalmente alcanzaron a la mujer y dejaron las bolsas en
						el suelo. Se hallaban en una diminuta cabina con cuatro estrechos asientos
						rojos y una mesita abatible. 

				La doctora Starova
						corrió la cortina que tenían a su espalda. 

				—¡Aquí bien!
						—dijo. 

				Delphine sacó su
						teléfono. 

				—¿Le importaría
						que haga una foto de su abrigo? Mi madre es directora de una revista de
						modas en París y le gusta que le envíe imágenes de cosas que me llaman la
						atención. ¿Es vintage?

				La doctora Starova
						se quitó el abrigo y lo dobló con cuidado. 

				—Nada de fotos.
						Hace muchos años que terminé con fotos. 

				Dicho esto, le
						arrebató a Delphine el móvil de la mano y lo apagó. 

				—¡No puede hacer
						eso! —protestó la muchacha. 

				La doctora Starova
						se lo devolvió, encogiéndose de hombros.

				—¡Si yo dejo a ti
						hacer fotos, tendré que dejar hacer a todo el mundo!

				Se alisó la falda
						de lana granate sobre las caderas antes de tomar asiento. 

				El tren iba
						cogiendo velocidad. La doctora Starova sacó de su bolso una polvera adornada
						con piedras preciosas, un objeto pasado de moda que a pesar de ello se veía
						exótico y valiosísimo en aquel compartimento exento de adornos. Tras
						abrirla, se pasó la lengua por los dientes, arqueó las cejas, se apartó un
						rizo de la frente y frunció los labios. 

				—Hombres quieren
						fotos a todas horas... ¡Hay que acabar con eso! —La mujer cerró la polvera
						de golpe—. ¡Bueno! ¿Esta es primera vez que estáis en Rusia?

				Las chicas
						asintieron. 

				—Bui gavaritie pa ruski?

				Las muchachas la
						miraron atónitas. 

				—¿Qué ha dicho?
						—preguntó Sophie. Le dio la impresión de que la última palabra podía tener
						algo que ver con la palabra «ruso», pero no quería arriesgarse a parecer
						tonta. 

				—Qué curioso —dijo
						la mujer, y se echó a reír. Fue una risa corta y seca, como una bofetada—.
						¿No entendéis ruso?

				Marianne parecía
						ofendida. 

				—Yo he memorizado
						el alfabeto —contestó.

				—Y tenemos muchas
						ganas de aprender —se apresuró a añadir Sophie. 

				—Hablad por
						vosotras —masculló Delphine. 

				—¡Claro! —La
						doctora Starova seguía sonriendo, pero sus ojos habían adoptado una
						expresión más atenta. Desvió la vista para observar por la ventanilla la
						ventisca y la negra noche. Para entonces el tren avanzaba traqueteando a
						toda la velocidad. La mujer volvió la mirada hacia las jóvenes. 

				—Bueno, como no
						vais a clase hasta lunes, he pensado que ¡pasaremos fin de semana con mis
						amigos! —Tenía la curiosa costumbre de hacer que todo sonara como si fuera
						un anuncio de suma importancia, y como si las chicas tuvieran que mostrarse
						contentísimas con ella—. Tienen dacha. ¿Sabéis qué es eso? —Sus cejas se
						enarcaron—. Es... casa pequeña... en campo... para vacaciones y fines de
						semana. Está en norte de ciudad —La doctora Starova hablaba rápido y con
						fluidez, como si estuviera ensayando un texto para una obra de teatro.
					

				Sophie no sabía
						qué decir. Estaba segura de que la señorita Ellis les había dicho que se
						alojarían en un barrio de las afueras de San Petersburgo llamado Stari
						Beloostrov, que no estaba en el campo. 

				—¿Es que no vamos
						a su piso? —preguntó. 

				—Vamos a campo.
						—La doctora parecía un tanto enfadada—. Ya te he dicho.

				—Pues yo tengo que
						ir de compras mañana —repuso Delphine. 

				—¿De compras? —La
						doctora Starova pronunció aquella palabra como si fuera la cosa más
						disparatada que hubiera oído en su vida. 

				—Tengo que comprar
						unas libretas especiales para mi madre. En una tienda de Nevski Prospekt. Y
						un carruaje de chocolate en una tienda cerca del palacio Stroganov. —Se puso
						colorada—. Es muy importante. 

				—Pero ¿cómo vas a
						enviar carruaje de chocolate a tu madre? —dijo la doctora Starova—. ¡Eso no
						posible!

				—Pues es
						importantísimo. Necesita el carruaje para el martes. Es para una sesión de
						fotos que va a hacer. De joyas de la Cenicienta. ¡Para una
					revista!

				La doctora Starova
						se encogió de hombros. 

				—Sé qué tienda es.
						Ya no hay carruajes. Solo... —Se quedó pensativa un momento—. ¡Yates de
						chocolate! Ricos de Rusia no quieren carruajes. ¡Quieren yates! —dijo,
						sonriendo a Delphine.

				La joven pareció
						disponerse a añadir algo, pero su interlocutora volvió la cabeza para mirar
						por la ventanilla. Era evidente que daba la conversación por terminada.
					

				El tren aminoró la
						marcha. Dio una sacudida y se detuvo. Habían llegado a la primera estación
						del trayecto. Sophie vio que el andén se llenaba de gente y oyó potentes
						voces hablando en ruso. La doctora Starova miró por la ventanilla. Tenía el
						ceño fruncido, como si en aquel momento la presencia de las chicas le
						molestara, pero no dijo nada. 

				El tren cogió
						velocidad de nuevo a medida que se alejaba de la estación. La doctora
						Starova sacó los billetes de su bolso. Miró los nombres y los repartió entre
						las chicas uno por uno. En todos ellos había una multitud de letras rusas
						grandes e incomprensibles sobreimpresas en un papel ligeramente jaspeado.
					

				—Creo que llegamos
						sobre nueve —dijo, mirando su reloj—. No es lejos. 

				—Pero ¡si son dos
						horas! —objetó Marianne—. ¿Cómo puede decir que no está lejos?

				—Estamos en Rusia.
						—La doctora Starova pareció molestarse aún más—. Es país grande. —Y volvió a
						alisarse la falda. 

				—¡Esto no está en
						nuestro itinerario! —Marianne sacó un papel del bolsillo de su abrigo, lo
						desplegó y leyó en voz alta lo que ponía en él—. ¡Aquí dice que nos
						hospedaremos con nuestras familias de acogida en San Petersburgo! —Le plantó
						el papel delante a la doctora Starova—. ¿Lo ve? ¡Puede leerlo usted
						misma!

				La doctora Starova
						cogió el papel y lo sostuvo a cierta distancia, como si necesitara gafas;
						luego se encogió de hombros, como si lo que estuviera escrito en el papel no
						tuviera el menor interés para ella. 

				—Iré a buscaros un
						poco de té —dijo, levantándose. Tras ponerse el abrigo, se metió el
						itinerario de Marianne en el bolsillo—. Puede que tenéis sed.

				—Muchas gracias
						—sonrió Sophie, intentando ser educada—. Disculpe... no es que seamos
						desagradecidas... es muy amable por su parte...

				La mujer cogió su
						bolso. 

				—Es que estamos un
						poco cansadas —añadió Sophie, aunque no estaba segura de que la doctora
						Starova la hubiera oído mientras salía a toda prisa del compartimento.
					

				—¿De verdad
						queremos ir al campo? —preguntó Delphine—. Yo no sé si quiero ir. ¡Me da
						igual lo que diga la doctora Starova de los yates de chocolate! No quiero
						irme de San Petersburgo. Tengo que hacer muchas compras. 

				—Ella solo
						pretende que hagamos algo agradable —repuso Sophie—. Quiere enseñarnos algo
						más de Rusia. 

				—Pero ¿qué voy a
						hacer con lo de la tienda de chocolates? —dijo Delphine, con voz tensa—. ¿Y
						con las libretas? ¿Qué le diré a mi madre? Ella confía en mí. 

				Sophie alargó la
						mano para estrechar la de su amiga. 

				—Ya lo
						solucionaremos. 

				Delphine respiró
						hondo y apretó a su vez la mano de Sophie. 

				—Tú piensa que
						todas las demás están en Dorset —suspiró Marianne—. Seguramente tomando
						chocolate caliente con nubes y jugando al Scrabble...

				El tren redujo la
						velocidad al llegar a otra estación, mucho menos concurrida que la anterior.
						Sophie observó las figuras enfundadas en abrigos oscuros que bajaban del
						tren, exhalando grandes bocanadas que se condensaban en el aire. Intentó
						leer las letras del nombre de la estación, pero no supo descifrarlas.
					

				—Qué extraño
						parece el ruso —comentó, más para sus adentros que dirigiéndose a sus
						amigas—. Es de lo más frustrante no saber siquiera por dónde empezar.
					

				Vio a una mujer
						caminar a toda prisa por el andén, con las manos metidas en los bolsillos y
						los brazos pegados a los costados, el pelo negro en forma de pétalos y un
						abrigo de tapiz. 

				—¡Doctora Starova!
						—gritó, golpeando la ventanilla. 

				Por un instante,
						la mujer volvió su mirada hacia el vagón, pero siguió andando. 

				—Esa no podía ser
						la doctora Starova —dijo Marianne, removiéndose en su asiento—. Ha dicho que
						iba a buscarnos un poco de té. 

				—¿Qué necesidad
						tendría de bajar del tren para ir a por té? —Delphine parecía
						desconcertada—. Seguro que no era ella. 

				El tren comenzó a
						abandonar la estación. 

				—¿Alguien la ha
						visto subir? —preguntó Sophie. Las otras dos negaron con la cabeza.
					

				Se quedaron en
						silencio unos instantes, esperando que la doctora Starova descorriera la
						cortina y entrara de nuevo en el compartimento. 

				Al cabo de unos
						minutos, Sophie dijo:

				—No va a venir.
					

				—Rusia tiene
						ciento cuarenta millones de habitantes —repuso Marianne—. Lo más probable es
						que fuera alguien que se pareciera a ella.

				Sophie sacudió la
						cabeza de un lado a otro.

				—No me convence,
						Marianne. Te digo que era ella. Nos ha dejado en el tren. 

				Se produjo un
						largo silencio. Sophie sintió que el corazón se le aceleraba al mismo tiempo
						que el tren cogía velocidad. Se iban alejando cada vez más de la estación
						para adentrarse en el vasto campo vacío a través de la ventisca. Pero
						¿adónde se dirigían?

				Era insoportable.
						Sophie se puso de pie. 

				—¿Qué haces? —le
						preguntó Marianne. 

				Sophie no lo
						sabía. Miró por la ventanilla pero solo vio el reflejo de su rostro
						devolviéndole la mirada. 

				—Te habrás
						confundido, Sophie —dijo Delphine—. La doctora Starova tiene que estar aún
						en el tren, porque... si se ha bajado... —Se volvió hacia Marianne con cara
						de perplejidad—. ¿Sabes adónde vamos?

				Marianne miró su
						billete y observó con detenimiento el texto escrito en él. 

				—Me he aprendido
						el alfabeto —dijo en voz baja—. Tendría que saber leer lo que dice aquí.
					

				Sophie volvió a
						sentarse. Delphine y ella esperaron en silencio. 

				Al cabo de un
						minuto o así, Marianne levantó la vista. No cabía duda de que estaba
						disgustada. 

				—Soy muy
						inteligente —susurró—. Sé que lo soy. Pero no entiendo lo que pone en el
						billete. —Se quitó las gafas y se frotó los ojos. 

				—Creo que ahí pone
						San Petersburgo —sugirió Sophie, señalando la esquina superior izquierda.
					

				—Hasta yo sabía
						que ponía eso —dijo Delphine—. Hay dos palabras. 

				Marianne se mordió
						el labio. 

				—Lo siento —dijo.
						Luego dobló el billete y se lo metió en el bolsillo—. ¿Qué vamos a hacer?
						—preguntó en voz baja, arrugando la cara. 

				Sophie intentó
						pensar, pero sentía que su cerebro estaba lleno de tantos copos de nieve
						como los que se arremolinaban en el exterior. Sencillamente no podía
						entender lo que había sucedido. El reflejo de las tres en la ventanilla se
						veía diminuto a medida que el tren avanzaba a toda velocidad en medio de la
						noche. 

				—Vamos a llamar al
						revisor. —Delphine se levantó y descorrió la cortina. Tras salir del
						compartimento, se detuvo—. No sabremos cómo explicárselo —dijo, ahogando un
						grito—. No hablamos ruso. 

				Sophie cayó
						entonces en la cuenta de que solo sabía decir tres palabras en ruso.
					

				—Pues tendremos
						que arreglárnoslas para que nos entienda. 

				—¿Que entienda
						qué? —Delphine parecía estar al borde de las lágrimas—. ¿Que nos han dejado
						en un tren? ¿Que no sabemos adónde vamos?

				Volvió al
						compartimento y se sentó. Luego se quitó el sombrero y se pasó los dedos por
						el pelo. 

				Marianne había
						puesto en marcha su semblante meditabundo. 

				—Vamos a pensar en
						esto con lógica —dijo—. ¿Alguien se habrá olvidado de decirnos algo? La
						señorita Ellis parecía un poco estresada. 

				—Bi-liet! —El revisor, un hombre pequeño y enjuto que llevaba una gorra con visera
						echada hacia atrás, descorrió la cortina. Se quedó en la entrada con la mano
						extendida. Las chicas no se movieron. El hombre sonrió y dijo otra vez,
						elevando el tono de voz—: Bi-liet!

				—¿Qué quiere?
						—preguntó Marianne. 

				—¡Billietes! —dijo
						el hombre.

				Sophie le pasó el
						suyo. El revisor miró el billete, luego a la chica, y emitió un extraño
						chasquido en la parte posterior de la garganta. Sacudió la cabeza de un lado
						a otro y dijo algo entre dientes. Luego se encogió de hombros, comprobó los
						billetes de Marianne y Delphine, y se marchó. Lo oyeron avanzar por el
						pasillo mientras gritaba: «Bi-liet!».

				—Al menos hemos
						aprendido una palabra —dijo Marianne, doblando el billete antes de
						guardarlo. 

				—Parecía
						sorprendido —comentó Sophie, mirando el billete como si de repente hubiera
						adquirido la facultad de leer en ruso o hubiera hallado la respuesta a su
						situación impresa en aquel papel—. Me pregunto por qué. 

				A los pocos
						minutos lo averiguaron. 

				El revisor volvió
						a aparecer, cogió todas las bolsas de viaje y las sacó al pasillo.
					

				—¿Qué hace? ¿Por
						qué se lleva nuestro equipaje?

				Delphine tiró de
						la manga al hombre. 

				—¡Deje en paz mis
						cosas!

				El revisor no le
						hizo caso. A Sophie le dio la impresión de que, pese a ser un hombre menudo,
						estaba acostumbrado a echar a la gente de los trenes sin problemas. Y sin
						contemplaciones. 

				Sophie y Marianne
						se vieron avanzando de repente hacia la puerta, pero Delphine permaneció en
						su asiento, cruzada de brazos y piernas y con la mirada fija al frente. El
						revisor la cogió por el hombro. Ella se lo quitó de encima. Él la agarró con
						más ímpetu. Sophie vio que su amiga hacía un gesto de dolor. 

				—Vamos, Delphine
						—le dijo en voz baja—. Eso no servirá de nada. 

				Los labios de
						Delphine se tensaron al tiempo que el revisor la sacaba del compartimento,
						no sin esfuerzo. Pero a pesar de la determinación que mostraba la muchacha
						con la posición de su mandíbula, su resistencia era pura fachada. La escena
						entera parecía haber alcanzado un dinamismo inevitable, como si estuvieran
						dentro de un sueño. 

				El tren redujo la
						velocidad. El revisor abrió la puerta. La nieve se coló dentro. 

				—¡Debe de tratarse
						de un error! —dijo Sophie desesperada.

				El revisor se
						encogió de hombros. 

				—Error puede ser
						en billete —respondió—. ¡Aquí no hay estación! ¡Solo viejo apeadero! Pero
						tenéis que bajar donde dice billete. 

				El hombre lanzó
						entonces la mochila de Sophie a la oscuridad de la noche antes de coger la
						primera de las maletas de Delphine con las dos manos.

				Fue como si
						Delphine de repente cobrara vida. Comenzó a gritarle, en francés, que dejara
						la maleta, que cómo se atrevía, que lo mataría con sus propias manos si
						tocaba algo suyo. Y luego, cuando su equipaje salió volando por los aires,
						exclamó: 

				—Mes vêtements!

				Y, abriéndose paso
						a empujones, saltó del tren.

				Los frenos
						chirriaron y el revisor gritó: 

				—Uiditie!

				Marianne giró la
						cabeza como si la tuviera rellena de hormigón. 

				—¿Qué ha
						dicho?

				Su voz le sonó
						lejana a Sophie. Tenía la sensación de estar mirándolo todo a través de un
						grueso cristal. Aunque hablara, no estaba segura de que Marianne pudiera
						oírla. 

				—Von.
						¡Fuera! —bramó el hombre.

				La maleta de
						Marianne fue arrojada a la nieve. El revisor sujetó entonces el brazo de la
						chica con una pequeña mano blanca como si también se dispusiera a arrojarla
						del tren. 

				Confusas y
						asustadas, pero incapaces de saber qué más podían hacer, ambas jóvenes
						saltaron a la oscuridad y la furia de la ventisca, y a un estrecho apeadero
						que estaba completamente cubierto de varios palmos de nieve.

				

				

				

				

				

				

					

					

					

					
Capítulo 7

				LA CABAÑA

				

				

				

				Sophie y
						Marianne se recostaron la una en la otra mientras las luces del tren se
						alejaban flotando en la oscuridad de la noche. El viento les azotaba en el
						rostro y los dedos y aullaba en sus oídos. La nieve les caía en los ojos,
						provocándoles pinchazos de dolor. 

				Se hallaban en
						medio de la nada. Aquel lugar ya no era ni una estación. ¿Cómo era posible
						que las hubieran hecho bajar del tren allí?

				Delphine había
						desaparecido. Era como si hubiera saltado a la nada, o quizá a otro mundo.
					

				El único
						pensamiento de Sophie era que no podían quedarse en aquel apeadero, si aquel
						lugar lo era realmente. Aquel viento y aquella nieve, lejos de ser lo
						románticos que había imaginado estando a cubierto en la estación de tren,
						eran violentos y despiadados. Tenían que encontrar a Delphine para poder
						buscar cobijo y refugiarse del frío, pues solo así podrían pensar en cómo
						salir de aquella situación.

				Sophie cerró los
						ojos apretando los párpados, se concentró con todas sus fuerzas e intentó
						inspeccionar los alrededores a través de la oscuridad y la cortina de nieve.
					

				—¡Delphine!
						—gritó. Pero el viento barrió su voz y la silenció por completo. Sophie dio
						un paso adelante, arrastrando a Marianne con ella—. ¡Tenemos que salir de
						esta ventisca!

				Dio otro paso y,
						de repente, sin saber cómo, se vio de bruces en la nieve, con un ser vivo a
						sus pies. Lanzó un grito e intentó escapar a gatas, pero aquella criatura le
						agarró el pie. Estaba sollozando y diciendo su nombre. 

				—¡Serás idiota,
						Delphine! —espetó Sophie—. ¿Se puede saber qué haces?

				—¡Mis maletas!
						¡Tengo que encontrar mis maletas! —respondió Delphine mientras buscaba
						desesperadamente en la nieve. 

				—¡Tendrás que
						dejarlas aquí! —le contestó Sophie a voz en grito—. ¡Ya las buscaremos más
						tarde!

				Delphine sacudió
						la cabeza, negándose a darse por vencida.

				—¡No veo! —gimió
						Marianne, con las gafas y el pelo completamente cubiertos de nieve.
					

				—¡No te quites las
						gafas! —Sophie le agarró del brazo para detenerla—. ¡Si se te caen, ya
						puedes darlas por perdidas!

				—Pero ¿qué vamos a
						hacer? —preguntó Marianne entre sollozos. 

				Sophie se volvió,
						de espaldas al viento, y escudriñó la noche. ¡Allí! Tras los violentos copos
						de nieve, había una forma cuadrada negra. ¿Una sala de espera? ¿Una
						cabaña?

				—¡Creo que allí
						hay un refugio! —gritó—. ¡Cogeos de las manos para no caer en las vías del
						tren!

				No estaba segura
						de que la hubieran oído, pero entonces notó que Marianne agarraba su mano
						helada. Sophie, a su vez, cogió a Delphine y tiró de ella para levantarla,
						esta vez sin encontrar resistencia por su parte. 

				Las tres jóvenes
						avanzaron a duras penas en dirección a la cabaña, arrastrando los pies y
						atravesando el viento aullante. Sophie notó que le castañeteaban los
						dientes. Finalmente, llegaron a una puerta de madera rajada y deteriorada
						por efecto de la intemperie. Sophie se dispuso a girar el pomo, pero soltó
						un grito al tocar el metal; estaba tan frío que quemaba los dedos. Se
						envolvió la mano con la manga y lo intentó de nuevo. Tras un empujón y un
						puntapié, la puerta cedió. 

				Acompañadas por un
						manto de nieve que se arremolinaba a su alrededor, las chicas dejaron atrás
						la tormenta y entraron en la cabaña. Cuando cerraron la puerta, ayudándose
						para ello con los hombros, el aullido del viento —un sonido tan salvaje y
						angustiante como el de un animal herido— quedó acallado al instante. Tras el
						esfuerzo se apoyaron en la puerta para recobrar el aliento. Sophie notó que
						se le derretía un poco de nieve en la nuca y que se le colaba poco a poco
						por el cuello. Se volvió para mirar a su alrededor. 

				No era lo que
						esperaba encontrar. Era como si su padre hubiera abierto un libro y señalado
						la ilustración de una página. Ante ella tenía un dibujo de una cabaña de
						troncos, a la que el leñador regresaría de un momento a otro.

				Había una pequeña
						estufa negra que, a juzgar por lo caldeado que estaba el interior, llevaba
						un rato encendida. Enfrente había una pila de troncos, tres sillas de madera
						y una mesa pequeña. El mantel blanco de tela gruesa estaba tan almidonado
						que se veía más duro que un cartón, con unas arrugas muy marcadas por donde
						había estado doblado. Encima de él habían dispuesto una barra de pan negro,
						un cuchillo del pan con mango de hueso y mantequilla blanca en una bandeja
						metálica abollada. También había una sencilla jarra blanca y tres pequeños
						vasos de cuerno. A través de un ventanuco las chicas veían cómo la nieve se
						arremolinaba con fuerza. El contraste entre el decorado que tenían delante y
						la violencia de la ventisca en el exterior les sorprendió tanto que ninguna
						de las chicas parecía poder moverse. 

				—¿Qué vamos a
						hacer? —Marianne sacudió la cabeza como si le molestara una mosca—. ¡Por
						mucho que pienso, no se me ocurre qué hacer!

				Sophie le apretó
						el brazo para tranquilizarla. 

				—Vamos a esperar a
						que pase el próximo tren de vuelta a San Petersburgo. 

				—Pero ¿y si no
						para aquí? —gritó Marianne. 

				Delphine sacó el
						móvil. Se quitó los guantes mojados con los dientes y lo encendió para ver
						si tenía cobertura. 

				—¡Nada! —Y lo tiró
						al suelo. 

				Sophie respiró
						hondo y luego se agachó para coger el teléfono. 

				—Vamos, Delphine
						—dijo—. Tenemos que mantener la calma. 

				—¿La calma? ¿Es
						que estás loca? No, no me respondas. Ya sabemos que estás chiflada. Mira que
						decirnos que Rusia sería emocionante. ¡Y nosotras te creímos! 

				Sophie le pasó el
						móvil.

				—¡Bah! ¿De qué me
						sirve? —espetó Delphine, alejándose—. ¡Todo este viaje es
					absurdo!
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